P R E S E N T A C I Ó N
Hermano querido Salesiano: 

Sabemos que la forma de oración del SDB no tiene nada de excepcional. C. 86, la describe hermosamente al decir que “es gozosa y creativa, sencilla y profunda; se abre a la participación comunitaria, conecta con la vida y en ella se prolonga”. 

Quiso Don Bosco que nuestra oración siguiese “el itinerario de oración que la Iglesia ofrece al buen cristiano. Hace suya la pedagogía de la Iglesia que lo conduce a revivir en sí mismo los misterios de la redención, a través de los tiempos del año litúrgico, y se deja evangelizar por la Palabra” (Ratio 100). 

Estamos en vísperas de iniciar de un nuevo Año Litúrgico (=AL). Por tanto, ¡qué bueno que nos dejemos tomar de la mano de la Iglesia para que nos conduzca dócilmente en una vivencia más plena del Misterio de Cristo! 

Qué tal si lo comenzamos con renovado fervor y dispuesto a vivir lo que en C. 89 nos dice: “Durante el año litúrgico la conmemoración de los misterios del Señor hace de nuestra vida un tiempo de salvación en la esperanza”.  

Nada más distante del sentir de la Iglesia y de la Congregación que comenzar este nuevo año de gracia a los apurones, rutinariamente, improvisando cosas, sin preparar el espíritu, repitiendo ritos sin entrar en ellos, con el corazón desabrido, la fe apocada. 

Concientes de que “lo que salvará la calidad de nuestras oraciones es un renacimiento espiritual auténtico y no una simple reestructuración” (Manual del Director Salesiano 192 [=MDS]) y que debe ser cada Salesiano el “primero en impregnarse del espíritu y de la fuerza de la Liturgia” (MDS 193), este subsidio ‘litúrgico’ tiene como destinatarios a: 

· cada Salesiano; y a

· cada Comunidad Religiosa Salesiana  
; 

· a cuantos, compartiendo la espiritualidad salesiana, quieran usarlo. 

¡Sí! viene Cristo a tu vida en este nuevo Adviento para renovarte y para que no se te enfríe el amor primero: tu pasión por Dios y tu pasión por el joven.  

Por eso, ya que Cristo no falla y viene... ¡sal a su encuentro! porque: 

· viene en el adviento de la nueva Inspectoría Beato Artémides Zatti, con sus hermanos, con sus valores, con sus sorpresas; 

· viene para darte fuerzas y puedas vivir con alegría  el Da mihi animas y el coetera tolle del CG 26;   

· viene para ayudarte a redescubrir a Don Bosco, y retomar su pasión, su estilo, su espiritualidad, sus sueños; su misión para partir de él al encuentro de los jóvenes; y así convertirte en Adviento para los jóvenes;  

· viene en el rostro juvenil concreto de los chicos que llenan los patios y las aulas de nuestras casas; 

· viene en el rostro concreto de cada hermano de la Comunidad y de la Inspectoría; 

· viene haciendo sonar con melodías nuevas palabras y realidades como: Jesucristo, María Auxiliadora, Iglesia, Don Bosco, consagración, misión, vida fraterna, jóvenes, santidad, comunión y confesión frecuente, oratorio, patio, ‘nuevos patios’, sistema preventivo, palabra al oído, gracia de unidad, alegría contagiosa; entre ustedes me siento bien, trabajo y templanza, trabajo santificado; etc. 

· viene para renovar la alegría de ser parte de la Congregación Salesiana, que hace 150 años la Iglesia aprobó;  

· viene a darte sus fuerzas para que sigas recorriendo la pérgola de rosas, superando -¡a lo Don Bosco!- el dolor de las espinas. 

“¿Y por qué ahora Miguel Rúa es beatificado, o sea, glorificado? Es beatificado y glorificado precisamente como sucesor, es decir, como su continuador: hijo, discípulo e imitador, que hizo del ejemplo del santo una escuela, de su obra personal una institución extendida por toda la tierra; de su vida una historia, de su regla un espíritu y de su santidad un tipo, un modelo; hizo del manantial, un río... A los salesianos les enseña a ser siempre salesianos, hijos siempre fieles de su Fundador...”  (Pablo VI, en la Beatificación de Don Rúa en 1972). 

¡Sí! ¡Vive este nuevo AL, auténtica escuela de santidad salesiana, a lo grande, para ser hijo, discípulo e imitador... siempre salesianos... hijos siempre fieles. 

OBJETIVOS 

· honrar a Dios ofreciéndole un culto agradable; 

· darle más consistencia a nuestra formación permanente; 

· lograr la meta fijada en la SC 1 
; 

· poder brindarle a nuestros fieles “su” liturgia católica, es decir, como la Iglesia la diseñó para sus hijos, y hacerla más vivida;

· favorecer la celebración de la liturgia de la vida (C. 95). Hermosa y densa expresión que señala un ideal al cual tender tanto en lo personal como en lo comunitario; 

· recuperar al AL, como auténtico itinerario de fe y de santificación; 

· corregirnos de aquellos vicios celebrativos que se nos han infiltrado;  

· recuperar la ‘buena fama litúrgica’ que, otrora, los Salesianos supimos tener. 

SUGERIMOS  

· Tener la mejor predisposición para llevar a la práctica todas las propuestas. 

· Repasar algunos conceptos básicos de la Liturgia y consultar ante las dudas. 

· Que en cada comunidad haya uno (y cada tanto, intercambiar) que se encargue de los detalles en la capilla 
, en el comedor 
, en las lecturas espirituales seleccionadas 
, etc. Cuidar, por tanto, el lenguaje único que debería hablarse en cada casa. 

· Constancia en este esfuerzo. Todos estos detalles nos ayudan a celebrar auténticamente el misterio de Cristo, entrando en él y dejándonos transformar en él. 

· Que todos los miembros de la Comunidad colaboren con ganas en las iniciativas que se propongan. 

· Incorporar a nuestra oración y meditación (además de los textos bíblicos) las eucologías (son las oraciones propias de cada fiesta) ya que ellas contienen el sentido teológico de las fiestas. Aunque nos cueste bien vale el esfuerzo.  

· Cuidar el modo de las concelebraciones respetando los diversos ministerios que en ellas hay que observar. 

· Familiarizarse con los varios libros litúrgicos. Darnos tiempo para hojearlos y advertir en ellos las múltiples opciones que hay. Procuremos, asimismo, evitar improvisaciones nocivas. Sugerimos leer lo que abajo se detalla 
.   

-------------------------------------------------------------------

· LIBROS LITÚRGICOS: son las fuentes imprescindibles que contienen el testimonio de fe de la Iglesia, enriquecido a lo largo de la historia. Allí encontramos: la teología segura de lo que celebramos;. las orientaciones seguras para una correcta celebración de los misterios de fe de la Iglesia; los signos, gestos y ritos (pequeños y grandes) que están señalados y muchas veces se omiten; numerosas ‘opciones’ que no hay que improvisar sino preparar. 

· RS: Redemptionis Sacramentum. Es una Instrucción que reúne cuestiones referentes a la disciplina del Sacramento de la Eucaristía. Fue pedida por Juan Pablo II en su Carta Encíclica Ecclesia de Eucaristía, del 17 de abril de 2003. Y elaborada conjuntamente por la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos y la Congregación para la Doctrina de la Fe.  
· IGMR: Institutio Generalis Missale Romanum (Editio Typica Tertia, 2002). También llamada Institutio, Ordenación General del Misal romano o Principios y Normas.  Corresponden a las últimas adaptaciones del Misal. Centre de Pastoral Litúrgica ha publicado su Dossier 106, con oportunos comentarios de nuestro Hermano Padre José Aldazábal, sdb. 

· IGLH: Institutio Generalis Liturgiae Horarum (Editio Typica,). También llamada Institutio, Ordenación General de la Liturgia de la Horas o Principios y Normas. Encontramos este documento en una separata que viene con los 4 tomos de la Liturgia de las Horas. 

· OLM: Ordo Lectionum Missae (Editio Typica, 1981). Encontramos este documento al inicio del Tomo 1 de los nuevos Leccionarios oficiales publicados.  

· NUALC: Normas Universales del Año Litúrgico y el Calendario. Encontramos este documento al inicio del Misal de 1981 –páginas 97 al 121- que aún está vigente.  

· Prenotandas: son introducciones teológico-litúrgico-pastorales que se pueden encontrar al inicio de los diversos rituales y de todo libro litúrgico. 
DECÁLOGO LITÚRGICO SALESIANO [...¡Y ALGO MÁS!...]

1. El SDB se esmera en crecer sincera y auténticamente en su vida litúrgica, tanto en lo personal como en lo comunitario. 

2. El SDB reconoce a la Iglesia como auténtica Madre y Maestra en la Liturgia. 

3. El SDB gusta ser el primero en impregnarse del espíritu y de la fuerza de la liturgia. 

4. El SDB ama, valora, conoce, respeta y celebra la liturgia romana reconociéndola como matriz de su fe y no la considera ni enemiga ni extraña ni extranjera. Por eso, evita confusión de contraponerla a gustos y simpatías por estilos locales. 

5. El SDB se esmera por comprender cada vez más lo que celebra, profundizando sus contenidos y haciéndolos motivos de oración. 

6. El SDB es conciente de que la Liturgia no sólo es el ámbito en que se celebra la fe, sino que ella misma es expresión segura de la fe de la Iglesia. Por eso mismo, es respetuoso de las rúbricas a las que considera sabias orientaciones que salvaguardan la validez y licitud de lo que celebra.

7. El SDB no improvisa lo que celebra, sino que lo prepara con delicadeza y esmero y, finalmente, agradece.  

8. El SDB es un mistagogo apasionado para los jóvenes, educándolos para una participación conciente, piadosa, activa y fructuosa y los enamora de las celebraciones de su fe. 

9. El SDB no hace del principio de inculturación una bandera ideológica para lanzarse a locuras litúrgicas, sino que lo interpreta siguiendo a la Iglesia. 

10. El SDB educa a los jóvenes en los signos, símbolos, ritos, gestos y conductas litúrgicas, se da tiempo para ensayarlos y les ayuda, así, a ofrecer al Padre Celestial el culto agradable a sus ojos. 

11. El SDB trata con la debida reverencia, tanto en privado como ante los fieles, las cosas que al culto se refiere. 

12. El SDB cuida la presentación y la belleza noble y sencilla del espacio, del arte, de los vasos y del ajuar litúrgicos. 

13. El SDB sabe que debe empapar toda su vida y su apostolado de lo que ha celebrado.  

14. El SDB tiene la certeza de que obrando así Don Bosco lo bendice. 

� Ponemos este subsidio ‘litúrgico’ en manos de los Salesianos con la seguridad de hacer humildemente un servicio útil y con la esperanza de que sabrán valorarlo y sacarle el máximo provecho. Por eso, muchas veces se advertirá que nos dirigimos con familiaridad y ejemplificamos con situaciones de nuestra vida salesiana. La invitación es, por tanto, a vivirlo primero de puestas para adentro y, luego, enriquecidos por la vivencia hecha, extenderlo a los muchos fieles a quienes servimos.


� A cuatro objetivos apuntaba la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II: 1º- acrecentar la vida cristiana; 2º- ponerse al día en lo que esté sujeto a cambio para dialogar con el mundo moderno; 3º- contribuir a la unión de los cristianos; 4º- llevar a todos al seno de la Iglesia Católica. Nos parece muy lejanas aún tales metas: vemos una vida cristiana ausente; “el humo de Satanás entró en la Iglesia” para usar la expresión de Pablo VI; los cristianos cada vez más desunidos, incluso, divisiones dentro de la Iglesia Católica; los hombres no sólo más lejos de la Iglesia, sino que sufrimos el alejarse de tantos católicos. ¡Algo ha fallado! ¿No será que implementamos mal esa misma reforma litúrgica que debía traernos el logro de aquellos cuatro objetivos? Siguiendo las enseñanzas del Papa, hemos de empeñarnos en interpretar al Concilio, no rompiendo con la Tradición, sino en continuidad fiel con Ella. 


� Tal vez sea oportuno renovar la capilla, limpiar los ornamentos o adquirirlos nuevos, tener purificadores y manutergios apropiados; dígase lo mismo para los vasos sagrados y los libros litúrgicos. En fin, cada comunidad vea y proceda. 


� Sugerimos armar allí el pesebre, colocar semanalmente una frase alusiva, renovar las oraciones de bendición que normalmente hacemos. 


�  Buscar artículos que desarrollen temas propios del Ciclo Navideño. No descartemos la posibilidad de releer algunas de las Cartas del Rector Mayor. 


�  Sugerimos también una lectura meditativa (incluso como lectura espiritual) de los diversos documentos pontificios sobre cuestiones litúrgicas (al menos de los promulgados últimamente).  
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